


“Solemnes eventos están por revelarse 

ante nosotros. Está por sonar trompeta tras 

trompeta y una copa tras otra están por ser 

derramadas sobre los habitantes de la Tierra.

Escenas de enorme interés están casi sobre

nosotros”



• Se da la orden para liberar a los cuatro 

ángeles (9:13-17)

• La tercera parte de la humanidad es muerta por 

el fuego, el humo y el azufre (9:18-19)

• Los hombres y mujeres que quedan vivos no se 

arrepienten de sus obras (9:20-21)

PRIMERA ESCENA



• Baja un ángel del cielo con un librito abierto (10:1-2)

• A la voz del ángel se emiten siete truenos (10:3-4)

• El ángel hace un juramento (10:5-7)

• Se le pide a Juan que “coma” el librito de la 

mano del ángel (10:8-10)

SEGUNDA ESCENA

• Se le dice a Juan que debe profetizar de nuevo (10:11)



Y vi a otro ángel fuerte que descendía del cielo, 

envuelto en una nube; y el arco iris estaba sobre su 

cabeza, y su rostro era como el sol, y sus pies como 

columnas de fuego;







El poderoso Ángel que instruyó a Juan era nadie 

más ni nadie menos que Jesucristo. El poner su pie 

derecho sobre el mar y su pie izquierdo sobre la 

tierra, muestra la parte en la cual Él obra durante 

las escenas finales de la gran controversia con 

Satanás. Esta posición denota su supremo poder y 

autoridad sobre toda la tierra.



Satanás, unido a los hombres malos, engañará a 

todo el mundo y a las iglesias que no reciben el 

amor de la verdad. Pero el poderoso Ángel exige 

atención. Clama con voz fuerte. Debe mostrar el 

poder y la autoridad de su voz a los que se han 

unido a Satanás para oponerse a la verdad.





Y vi a un ángel fuerte que pregonaba a gran voz: 

¿Quién es digno de abrir el rollo y de desatar sus 

sellos? Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo 

de la tierra, podía abrir el rollo ni mirar su contenido. Y 

yo lloraba mucho, porque nadie había sido hallado 

digno de abrir el rollo ni de mirar su contenido.



Entonces uno de los ancianos me dijo: No llores; mira, 

el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha 

vencido para abrir el rollo y sus siete sellos. 



Entonces uno de los 

ancianos me dijo: No 

llores; mira, el León de 

la tribu de Judá, la Raíz 

de David, ha vencido 

para abrir el rollo y sus 

siete sellos. 

Juan estaba angustiado por la total 

incapacidad de cualquier ser 

humano o inteligencia angélica para 

leer las palabras, o incluso para 

mirarlas. Su alma fue llevada a tal 

punto de agonía y suspenso que uno 

de los ángeles fuertes tuvo 

compasión de él, y al ponerle la 

mano encima dijo con seguridad: 

"No llores; he aquí que el León de la 

tribu de Judá, la raíz de David, ha 

prevalecido para abrir el libro y 

desatar sus siete sellos".

(párrafo 18)







Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los 

veinticuatro ancianos se postraron delante del 

Cordero; cada uno tenía un arpa y copas de oro 

llenas de incienso, que son las oraciones de los santos.



Los ángeles que ofrecen el humo del incienso 

aromático son para los santos que oran. Que las 

oraciones vespertinas de cada familia se eleven 

firmemente al cielo en la fresca hora de la puesta del 

sol.





Y vi a otro ángel fuerte que descendía del cielo, 

envuelto en una nube; y el arco iris estaba sobre su 

cabeza, y su rostro era como el sol, y sus pies como 

columnas de fuego;





En el cielo se representa un arco iris alrededor del 

trono, también sobre la cabeza de Cristo, como 

símbolo de la misericordia de Dios que abarca la 

tierra. Cuando el hombre, por su gran maldad, 

provoca la ira de Dios, Cristo, el intercesor del hombre, 

suplica por él, y señala el arco iris en la nube, como 

evidencia de la gran misericordia y compasión de 

Dios hacia el hombre descarriado;



y gritó a gran voz, como ruge un león; y 

cuando gritó, los siete truenos emitieron sus 

voces. Después que los siete truenos 

hablaron, iba yo a escribir, cuando oí una voz 

del cielo que decía: Sella las cosas que los 

siete truenos han dicho y no las escribas.





Después de que estos siete truenos pronunciaron sus 

voces, el mandato viene a Juan, como a Daniel, con 

respecto al pequeño libro: "Sella las cosas que los siete 

truenos han dicho". [Apocalipsis 10:4.] Estos se 

relacionan con eventos futuros que serán revelados 

en su orden.



La luz especial dada a Juan que se expresó en los siete 

truenos fue un delineamiento de los acontecimientos que 

sucederían bajo el mensaje del primer y segundo ángeles. 

No era lo mejor que el pueblo supiera estas cosas, pues su fe 

debía ser necesariamente probada. En el orden de Dios se 

proclamarían las verdades más maravillosas y avanzadas. 

El mensaje del primer y segundo ángeles había de ser 

proclamado, pero no se revelaría ninguna luz más antes de 

que estos mensajes hubiesen hecho su obra específica.



y tenía en su mano un librito abierto. Y puso el 

pie derecho sobre el mar y el izquierdo sobre 

la tierra;





Después de que estos siete truenos pronunciaron sus 

voces, el mandato viene a Juan, como a Daniel, con 

respecto al pequeño libro: "Sella las cosas que los siete 

truenos han dicho". [Apocalipsis 10:4.] Estos se 

relacionan con eventos futuros que serán revelados 

en su orden.



Daniel estará en su lugar al final de los días. Juan ve el 

librito sin sellar. Entonces las profecías de Daniel tienen 

su lugar apropiado en el primer, segundo y tercer 

mensaje de los ángeles que serán dados al mundo. 

La apertura del librito fue el mensaje en relación con el 

tiempo. Los libros de Daniel y el Apocalipsis son uno.





Entonces el ángel que yo había visto de pie 

sobre el mar y sobre la tierra, levantó su mano 

derecha al cielo, y juró por el que vive por los 

siglos de los siglos, que creó el cielo y las 

cosas que están en él, y la tierra y las cosas 

que están en ella, y el mar y las cosas que 

están en él, que el tiempo no sería más,





El mensaje del primer y segundo 

ángeles había de ser 

proclamado, pero no se revelaría 

ninguna luz más antes de que 

estos mensajes hubiesen hecho su 

obra específica. Este tiempo, que 

el ángel declara con un 

juramento solemne, no es el fin de 

la historia de este mundo, ni del 

tiempo de prueba, sino del tiempo 

profético, que debe preceder el 

advenimiento de nuestro Señor. 

Es decir, el pueblo no tendrá 

otro mensaje en un tiempo 

definido. Después de este 

período de tiempo, que va 

de 1842 a 1844, no puede 

haber un trazado definido 

del tiempo profético. El 

cálculo más largo llega 

hasta el otoño de 1844.





El mensaje del segundo ángel de Apocalipsis 14 fue 

proclamado por primera vez en el verano de 1844 y 

entonces se aplicaba más específicamente a las 

iglesias de Estados Unidos… donde la decadencia de 

las iglesias había sido más rápida. Pero el mensaje del 

segundo ángel no alcanzó su cumplimiento total en 

1844.



La caída de Babilonia no será completa hasta que no 

se haya alcanzado esa condición y la unión de la 

iglesia con el mundo se haya consumado totalmente 

en toda la cristiandad. El cambio es progresivo, y el 

cumplimiento perfecto de Apocalipsis 14:8 está aún 

en el futuro.

(La última revisión personal de la profetisa del Señor al conflicto de los siglos ocurrió en 1911, tres 

años antes de su muerte; quiere decir que el mensaje del segundo ángel nunca se cumplió 

totalmente en la generación de los pioneros adventistas.)



Iglesia en el siglo 19 versus iglesia en el siglo 21



Iglesia en el siglo 19 versus iglesia en el siglo 21



“Nadie sabe el día ni la hora” era el argumento aducido con 

más frecuencia por los que rechazaban la fe del 

advenimiento. Esas palabras fueron pronunciadas por Cristo 

en la memorable conversación que tuvo con sus discípulos en 

el Monte de los Olivos, después de haber salido del templo 

por última vez. Los discípulos habían preguntado: “¿Qué señal 

habrá de tu venida, y del fin del mundo?” Jesús les dio las 

señales, y les dijo: “Cuando viereis todas estas cosas, sabed 

que está cercano, a las puertas.” No se debe usar un dicho 

del Salvador para destruir otro.



Aunque nadie sepa el día ni la hora de su venida, se 

nos exhorta y se requiere de nosotros que sepamos 

cuan cercano está. Se nos enseña, además, que 

menospreciar su aviso y negarse a averiguar cuán 

cercana está su venida, será tan fatal para nosotros 

como lo fue para los que viviendo en días de Noé no 

supieron cuándo vendría el diluvio.





Entonces el ángel que yo había visto de pie sobre 

el mar y sobre la tierra, levantó su mano derecha 

al cielo, y juró por el que vive por los siglos de los 

siglos… que el tiempo [profético] no sería más,

Sin embargo, en los días de la voz del séptimo 

ángel, cuando él comience a tocar la trompeta, el 

misterio de Dios también* se consumará, como él 

lo anunció a sus siervos los profetas.

(* Aun cuando aparece en el griego, no se traduce en la mayoría de biblias)





Entonces el ángel que yo había visto de pie sobre 

el mar y sobre la tierra, levantó su mano derecha 

al cielo, y juró por el que vive por los siglos de los 

siglos… que el tiempo [profético] no sería más, Sin 

embargo, en los días de la voz del séptimo ángel, 

cuando él comience a tocar la trompeta, el 

misterio de Dios también se consumará, como él lo 

anunció a sus siervos los profetas.



Y oí al varón vestido de lino, que estaba sobre las 

aguas del río, el cual alzó su diestra y su siniestra al 

cielo, y juró por el que vive por los siglos, que será 

por tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo. Y 

cuando se acabe la dispersión del poder del 

pueblo santo, todas estas cosas serán cumplidas.



“Leamos y estudiemos el capítulo 12 

de Daniel. Es una advertencia que 

todos necesitamos entender antes del 

tiempo de fin”


